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· Objeto del documento
El presente documento responde a las aportaciones abiertas sobre la Estrategia de Economía Circular de Castilla y León (en adelante, la Estrategia)
El objeto es aportar una visión que pueda enriquecer la Estrategia hacia un uso eficiente de recursos, reducción de residuos y una producción/consumo más responsable y sostenible.

Esta Estrategia será una herramienta clave para poner a Castilla y León en una posición destacada dentro de España y la Unión Europea y complementará las diferentes estrategias que se están desarrollando en el entorno de la Economía Circular. Estas tienen un claro referente como es el Pacto Verde Europeo.

1. INTRODUCCIÓN

Está claro que nos enfrentamos a una serie de hechos que han de suponer un cambio en el modelo de desarrollo actual:
· Cambio climático

· Crisis de recursos naturales

· Necesidad de materias primas críticas

· Pérdidas de biodiversidad

· Estrés hídrico

· Necesidades energéticas

· Crecimiento urbano y crecimiento de población

· Desaparición entorno rural

Todos estos hechos tienen diferentes impactos según el punto geográfico del planeta.

Europa está encabezando este cambio de modelo y ha lanzado el Pacto Verde, que está ligado a los diferentes planes y estrategias realizados a lo largo de los últimos 10 años (gestión de plásticos, residuos, energía, agua, materias primas,….., Economía Circular –EC en lo sucesivo-)

A nivel internacional, se están lanzando importantes estrategias (Francia, Países Bajos, Italia, Reino Unido) que enlazan con el reto europeo. En este sentido, España acaba de lanzar su Estrategia, recientemente.
Por todo lo anterior, el desarrollo de la Estrategia de Economía Circular de Castilla y León cobra una especial importancia y le permite tomar un puesto relevante a nivel nacional, equiparándose con diferentes socios europeos.

Esto se ha de tener en cuenta a la hora de desarrollar la Estrategia e integrarse en todo este entorno. Bajo mi punto de vista, la Estrategia ha de compartir el camino que se marca desde la Unión Europea, trasladarlo a la Comunidad de Castilla y León y considerar las necesidades propias de la región.
1.1. Actores
La Estrategia necesita de la colaboración equilibrada de tres actores:

· Empresas

· Sociedad

· Administración

Como tres patas de un banco, si una de ellas falla, el banco no servirá ni tendrá sentido.

Todas las acciones que se vayan a llevar cabo con sus tiempos, planes, seguimientos e indicadores, necesitan de consenso, formación, información y  transparencia por parte de los tres actores.

Por esto mismo, considero que un inicio imprescindible es empezar por la información y formación de los principios de la EC en los miembros más relevantes de cada uno de los actores.

Hoy en día, el concepto de EC es todavía lejano y no tiene un calado más allá de lo que es el reciclaje en muchas empresas, ciudadanos y miembros de la administración.
Así mismo, muchas empresas ya realizan acciones en la dirección de ahorrar recursos, reducir el consumo de energía o agua, gestionar sus residuos,…., pero no van más allá de hechos puntuales con métodos escasos y sin sistematizar. Esto puede llevar a confusión para plantear medidas relacionadas con la EC y el funcionamiento de la propia actividad de cada empresa.

Casos similares podemos encontrar entre los ciudadanos, que están recibiendo mensajes confusos, contradictorios y que se pueden mezclar con campañas de “lavado ecológico” (greenwashig). En la sociedad ya se empiezan a ver movimientos y tendencias que van en la dirección de la EC: reutilizar, compartir, reducir residuos, reparar,…, más allá de acciones promovidas por sectores industriales o determinadas empresas. Se necesita una reglamentación que regule la comunicación y gestión de la publicidad para evitar la confusión o los claro-oscuros mencionados. Es probable que esto competa más a nivel europeo o nacional, pero la Estrategia debería tenerlo en cuenta.
La Administración, como tercer actor, debería hacer de agente aglutinador entre empresas y sociedad. En este caso, se deben tomar medidas de ámbito regional, pero en línea con las acciones marcadas desde el gobierno central y la Unión Europea. En cualquier caso, la administración regional podría impulsar esa primera medida formativa e informativa (junto con las Consejerías de Educación y la de Economía/Empresas) en toda la Comunidad para que los diferentes actores y sus agentes puedan aprovechar todas las ventajas que ofrece la EC y adecuarse a las  normas, certificaciones y necesidades legales que se vayan desarrollando en este nuevo entorno circular.
1.2. Objetivos

La Estrategia puede tener en cuenta diferentes objetivos como:

· Relacionados con las empresas:
· Incorporar nuevos modelos de negocio, por ejemplo la servitización.

· Integrar políticas de EC en los planes estratégicos de las empresas que consideren en sus desarrollos empresariales acciones como: integración de materiales reutilizados, reparados o reciclados en los procesos productivos, análisis de ciclos de vida, análisis de huellas ambientales (carbono, hídrica), ecodiseño (productos reutilizables, reparables y duraderos), reducción de residuos e integración de materias primas secundarias.

· Relacionados con la sociedad:

· Promover un consumo responsable en paralelo a una información clara y veraz de los diferentes productos y servicios.

· Fomentar una necesidad de conocimiento de las repercusiones de un tipo de consumo lineal o circular.

· Capacitar a los ciudadanos para las nuevas necesidades laborales que se plantean dentro de la EC. El mercado laboral necesitará de nuevos perfiles y capacidades que en este momento no tiene (entorno digital, gestión de recursos, ecodiseño, innovación y desarrollo, gestión de energía e hídrica)

· Comunes a todos los actores:

· Cargas fiscales según el principio de quien contamina paga. Lo que ha de incentivar la reducción de residuos y las acciones que lo promuevan.

· Utilizar indicadores que permitan evaluar las acciones de mejora en recursos, residuos, energía, agua, consumo.

· Fomentar las sinergias y lecciones aprendidas entre empresas, sociedad o administraciones.
2. EMPRESAS
La Estrategia puede potenciar el papel de las empresas en la EC.
Pero las empresas necesitan de un apoyo, guía y soporte para esta transición y cambio de paradigma. La gran mayoría, como son las PYMES, no disponen de recursos y medios para dar este paso, por lo que necesitarán de un referente a través de sus propias asociaciones o de la administración en ámbitos como:

· Asesoramiento legal: normativas, certificaciones
· Desarrollo de nuevos negocios, productos y servicios
· Ecodiseño

· Sinergias empresariales

· Financiación y nuevos marcos fiscales

Para estos puntos y los que puedan surgir, es imprescindible tejer una sólida red entre administración, empresas, centros tecnológicos, universidades y agentes financieros, tanto a nivel regional, como nacional e internacional. Es un punto clave que creo que debe recoger la Estrategia.

También, más allá de la formación e información que puedan recibir las empresas, necesitan ver y creer que la EC es una herramienta clave para garantizar su futuro de viabilidad, haciéndolas más competitivas, resistentes a los cambios, respetuosas con su entorno y mejorando su imagen.
El sector empresarial de Castilla y León es muy variado, por la extensión de la región y su proximidad a grandes centros urbanos. Podemos destacar:
· Sector agroalimentario y silvícola: una tercera parte de la producción de alimentos se pierde a lo largo de toda la cadena, desde la producción hasta el consumidor. Reducir este dato puede ser uno de los principales objetivos para optimizar los recursos naturales y reducir los residuos. Se pueden integrar nuevas tecnologías que mejoren los cultivos, la explotación de los terrenos, la gestión de subproductos y que permitan a las empresas anticiparse a las necesidades de los consumidores (internet de las cosas y entorno digital). Esto redundará en la mejora de la calidad de los productos y abrirá nuevos mercados que piden productos circulares y sostenibles
· Sector logístico: es otro sector clave en la región, por los propios movimientos internos y por la proximidad a grandes centros urbanos como la Comunidad de Madrid. También es zona de paso entre regiones del norte del país. El sector logístico tiene dos claros enlaces con a EC: potenciar el comercio de proximidad (para reducir su huella de carbono) y la logística inversa. Respecto a la logística inversa, el potencial de crecimiento y económico es notable. Ya se están realizando acciones, pero  no van más allá del retorno de productos para su almacenamiento o reciclaje. Las opciones de reparación y refabricación son claves para preservar recursos, fidelizar clientes o retener el conocimiento sobre la vida o funcionamiento que ha tenido un producto hasta el final de su vida útil.
· Sector energético: un objetivo que podría plantear la Estrategia es que las empresas alcancen la autosuficiencia energética en un plazo dado, a través del uso de energías renovables como biomasa, solar fotovoltaica y eólica. Como efecto de este objetivo, también se generarían nuevos empleos, así como la necesidad de empresas instaladoras, de mantenimiento y de recuperación de materiales y recursos al final de la vida útil de productos como calderas, paneles solares, aerogeneradores y baterías.

· Sector hídrico: una de las consecuencias del cambio climático será el estrés hídrico. Una gestión adecuada del agua es imprescindible. En este sentido, se pueden incorporar objetivos o acciones que fomenten la reutilización en actividades industriales, o que aprovechen la cercanía a centros urbanos y crear sinergias sobre aguas tratadas y recuperadas. En este punto, también tienen peso las actividades agrícolas y los centros urbanos. Por ejemplo, el tratamiento y uso de aguas amarillas, marrones o grises, así como la recogida de aguas de lluvia en centros industriales o viviendas.

· Sector industrial: dentro del amplio abanico de actividades industriales, se pueden considerar en la Estrategia puntos comunes como: incorporar materias primas secundarias (y facilitar esta incorporación), introducir el ecodiseño (diseñado para durar y recuperar), plantear nuevos modelos de negocio (basados en el servicio), crear plataformas industriales (para compartir sinergias en materiales, recursos, productos, clientes) y vincular al productor con su producto o servicio (responsabilidad extendida hasta la recuperación de materiales y recursos)
3. SOCIEDAD
El modelo económico lineal está bastante arraigado en la actualidad, basado en usar y tirar (o acumular).
El modelo de consumo necesita de un cambio importante. En muchos casos prima el precio sobre la calidad o sobre el impacto medioambiental de un producto o servicio.

En este sentido, el consumidor debe saber que lo que compra tiene un coste económico, pero también un impacto en el entorno, tanto en su producción, como en su utilización o al final de su vida útil.

Quizás no sea objeto de la Estrategia crear una normativa o certificación de productos y servicios, siendo más competencia nacional o europea. En cualquier caso, sí que se podría crear un sello de calidad de Castilla y León que recoja una serie de principios circulares (origen de materiales, energía y agua usada, capacidad de reutilización y recuperación de recursos, huella ambiental) y facilite a los consumidores saber qué están comprando y que impacto tiene en el entorno. La ecoetiqueta podría ser un punto de referencia.

La formación es muy importante, por lo tanto, habría que integrar en los temarios de colegios e institutos contenidos que fomenten la generación de ciudadanos críticos, conscientes e informados que sepan reconocer que sus acciones y decisiones tienen consecuencias en su entorno social y natural, que valoren el coste económico y material que tiene un producto, así como la necesidad de mantenerlo útil. De esta forma, también colaborarán con las empresas y administración, formando parte de ellas y generando el entorno circular que persigue esta Estrategia.
Para alcanzar una sociedad más acorde a los principios de la EC, es necesario llegar a ciertas cuestiones:

· Preferir compartir a poseer

· Valorar las necesidades reales, más allá de un consumo compulsivo

· Primar el arreglar y reutilizar sobre el sustituir

La Estrategia también puede incidir sobre el modo de consumo a través de la fiscalidad de productos y servicios, incentivando unos o desincentivando otros. Así como actitudes que favorezcan la reutilización, la reparación, la refabricación y el reciclaje frente a la incineración o vertido. Es muy importante que las primeras “r” del ciclo de la EC tengan una posición más relevante frente a las últimas, es más positivo reutilizar o reparar que reciclar.
4. ADMINISTRACION
En las páginas previas del documento, ya se han hecho menciones a diferentes acciones que la administración podría realizar dentro de la Estrategia que se plantea en relación a empresas o sociedad.

Antes de revisarlas, me gustaría separarlas en dos partes. Primero aquellas que requieren un mayor esfuerzo al principio y que podrían ir disminuyendo a lo largo del desarrollo de la Estrategia. En segundo lugar, las progresivas con mayor implantación según avance la Estrategia.
4.1. Implantación decreciente

Son aquellas que necesitarán de un mayor esfuerzo en el inicio de la Estrategia:

· Apoyo técnico y económico a las empresas, en especial a las PYMES para incorporarse a la EC

· Incentivos económicos y fiscales a empresas y consumidores que fomenten la reutilización y reparación en lugar de la sustitución.

· Actividad formativa e informativa en empresas, sociedad y la propia administración

· Acceso a herramientas como análisis de ciclo de vida y huellas ambientales (carbono, hídrica, ecológica)

· Campañas de reducción de residuos y fomento de materias primas secundarias, facilitando y reduciendo los procesos administrativos que existen en algunos de los casos.

· Adecuación del mercado laboral, ante las necesidades profesionales que muchas empresas van a tener. Mayor formación en perfiles técnicos (digitalización, internet de las cosas, energías renovables, nuevas tecnologías) y reestructuración en sectores que van a tener menores necesidades de mano de obra directa.
4.2. Implantación creciente

Son aquellas que tendrán un mayor peso según vaya avanzando la implantación de la Estrategia:

· Siguiendo la premisa de “quien contamina paga”, debería plantearse una fiscalidad progresiva a aquellas empresas o actividades que no se adecuen en un plazo marcado a las nuevas necesidades medioambientales.
· La incorporación de materias primas secundarias debería ser creciente y así se debería tener presente en la Estrategia. También debe ir acompañado de una calidad mínima y correcta de este tipo de materiales (con una regulación acorde). En estos momentos, hay trabas legales que pueden ralentizar su incorporación.

· La implantación de un sello de calidad, certificación o normativa que permita reconocer de forma clara y sencilla el impacto de un producto o servicio frente a otro, por parte del consumidor.
· Facilitar y fomentar el paso de producto a servicio, de poseer a compartir. Lo que abre la puerta a nuevos modelos de negocio. En el inicio de la Estrategia se plantearán pocos casos, pero se ha de valorar su crecimiento según avance.
5. INDICADORES
Para un correcto seguimiento de la Estrategia, la creación de unos indicadores es fundamental.
En la literatura sobre EC se pueden encontrar bastantes indicadores relacionados con residuos, usos de materias primas, usos energéticos e hídricos, flujos de materiales,…, así mismo, también se están creando indicadores relacionados con el desarrollo sostenible en línea con los 17 ODS de Naciones Unidas.
A la hora de seleccionar los indicadores, creo que un buen punto de partida es colaborar con el Instituto Nacional de Estadística, con el objetivo de unificar criterios y datos disponibles. Un riesgo en la generación de indicadores es la falta de consenso y dispersión en el dato e indicador. En este caso, unificar a nivel nacional y europeo es importante (ahorrará tiempo y recursos a la larga)
Algunos indicadores que se pueden considerar son:

· Para el sector industrial:
· Porcentaje de materias primas secundarias usadas en el proceso productivo.

· Porcentaje de materiales reutilizados (refabricados) en el proceso productivo.

· Porcentaje de energía (electricidad, calor, combustible) procedente de fuentes renovables.

· Porcentaje de energía (electricidad, calor, combustible) producida en las instalaciones

· Porcentaje de agua reutilizada a nivel interno

· Porcentaje de agua reutilizada de procesos externos

· Porcentaje del flujo total de salida de materiales que va a vertedero o incineradora (este flujo de salida o residuos puede dividirse en materiales: plástico, cartón, RSU, residuos peligrosos, metales)
· Porcentaje de productos diseñados según los principios de la EC (en masa y en ingresos)

· Porcentaje del flujo total de salida de materiales que está previsto recuperar para volver a producir

· Porcentaje de productos destinados a servicios vs producto (en masa y en ingresos)

· Porcentaje de los activos de la empresa que al final de su vida útil terminan en vertedero o incineración
· Porcentaje de empresas que en su estrategia incorporan principios de EC

· Porcentaje de empresas que incorporan acciones específicas, medibles, alcanzables, relevantes y planificadas sobre EC

· Porcentaje de empresas con acciones formativas para su organización sobre EC

· Porcentaje de empresas con al menos 1 profesional en EC incorporado en su organización

· Porcentaje de empresas que incluyen en su política de compra principios de EC

· Porcentaje de empresas que colaboran con sus clientes en productos o servicios de EC

· Para el sector agroalimentario se pueden considerar indicadores similares al industrial:
· Porcentaje de materias primas secundarias utilizadas (por ejemplo compost procedente de residuo)

· Porcentaje del flujo de salida de materiales que va a vertedero o incineradora

· Porcentaje del flujo de salida de materiales que se reutiliza o recupera de modo interno o externo
· Porcentaje de energía renovable utilizada

· Porcentaje de agua recuperada usada

· Así como indicadores referentes a la incorporación de la EC a la empresa

· Indicadores de residuos:

· Residuo municipal per cápita

· Residuo generado por unidad de materia prima usado (grado de eficiencia en el uso de materias primas)

· Residuos alimentarios (es complejo), se podría medir a nivel regional como porcentaje de alimentos desperdiciados respecto al producido.

· Porcentaje de residuo municipal reciclado (se podría disgregar según finalidad: biogás, compost, rellenos u otros destinos)

· Porcentaje de plástico reciclado

· Porcentaje de vidrio reciclado,

· Porcentaje de papel/cartón reciclado

· Porcentaje de RAEE recogidos

· Porcentaje de RAEE reciclados

· Otros indicadores:

· Porcentaje y número de empleos relacionados con EC

· Porcentaje, cantidad y número de inversiones en actividades relacionadas con la EC

· Patentes relacionadas con la EC

· Producción regional de energías renovables, total y por tipo

· Porcentaje de energías renovables en el total del consumo final

· Porcentaje de agua reutilizada

Para la propia administración se pueden usar indicadores similares a los presentados, sobre todo con un fondo ejemplarizante:

· Consumo de energía en los edificios públicos por superficie y por trabajador

· Origen de la energía consumida y porcentaje de renovable

· Porcentaje de energía procedente de autoconsumo (instalación de energías renovables)

· Consumo de agua en los edificios públicos por superficie y por trabajador

· Origen del agua consumida y porcentaje recuperada

· Acciones dirigidas a mayor eficiencia en el uso de energía y agua

· Ahorros conseguidos en energía y agua (en kWh y litros) por medidas de eficiencia

· Residuos generados por trabajador en cada edificio público (a desglosar por tipo)
· Número de acciones formativas sobre EC

De todos estos posibles indicadores y aquellos que se incorporen a la Estrategia, se debería crear un plan con objetivos anuales o con el periodo que se marque. De hacerlo así, se podrán evaluar y crear las acciones necesarias para corregir desviaciones. También se podrán modificar los objetivos, de forma justificada, después de cada evaluación.[image: image3.wmf][image: image4.wmf]
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